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La globalización tiene un referente fundamental en la situación de tecnificación de Occidente a partir de la cual comenzó su proceso.

Cuando Nietzsche hablaba de la llegada del nihilismo y el “último hombre” ya vislumbraba esta posibilidad, sólo que en sus tiempos era Europa la que representaba el centro técnico.

Aún siendo ahora distinto, el papel de Europa sigue siendo predominante en la globalización. ¿Es capaz Europa, en su continua (re)invención, de proponer una vía que dé salida a este nihilismo globalizado postmoderno?

En nuestra interpretación plantearemos perspectivas distintas, tal como Nietzsche buscaría: Heidegger, Adorno, Derrida o Deleuze no serán más que visiones que, de una u otra manera, arrancan de Nietzsche.

El diagnóstico de Heidegger sobre Europa es el mismo que el de Nietzsche: el nihilismo aparece por unas causas muy concretas que vienen desde Platón y que se van transmitiendo en su problemática de pensador a pensador. Así, realiza una Historia de la Filosofía que sigue este desarrollo.

Adorno, tomando a Nietzsche como precursor, trata el tema de la domesticación del europeo mediante la violencia y represión de las instituciones. Y es algo que el europeo ya ha olvidado. 

Derrida piensa que «lo propio de una cultura es no ser idéntica a sí misma», que la forma del sujeto es la no-identidad consigo, la diferencia consigo.

Para Nietzsche la grandeza consiste en ser y autocomprenderse internamente plural, múltiple y diverso. Y Europa tiene como rasgo distintivo la divisa Unidos en la diversidad, el valor reconocido a la pluralidad. Esa diversidad es su paradójico signo de identidad.

Deleuze, por su parte, habla de la multiplicidad y el eterno retorno a su manera, él los llama diferencia y repetición.
Nuestro objetivo será reflexionar sobre vías de salida y apertura sobre las que Europa también debería reflexionar.

